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ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representó  un  jardín  con  tapia -al  fondo,  prac- 
ticable, y  una  puerta  en  medio.  Á  la  izquierda  la  en- 
trada de  la  casa,  con  ventanas  sobre  el  jardin.  Un 
pabellón  á  la  derecha.  Un  banco  rústico  y  junto  á  él 
un  rosal.  Un  velador  y  sobre  él  una  escribanía. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARCELINO,  en  la  escena.  AMADEO  sobre  la  tapia  dr-scendien-lo 
por  una  escala. 

Marc.     Cuidado!  No  vaya  usted 

á  romperse  la  cabeza 

y  tenga  un  principio  trágico 

lo  que  debe  ser  comedia. 
Amadeo.  Gracias  al  cielo!  (Ya  en  et  jardín.) 
:Uarc.  A  la  escala, 

diga  usted,  y  á  mi  destreza: 

que  á  no  haber  sido  por  mí, 

nunca  en  tal  sitio  se  viera. 
Amadeo.  Estamos  solos? 
Marc.  Sí...  Miento. 

Hay  pájaros  que  gorjean 

y  ranas  que  según  chillan 

parece  que  están  de  tiesta. 


Amadeo.  Pues  bien,  Marcelino,  habla, 
y  cuéntame  lo  que  sepas, 
si  es  que  algo  sabes. 

Marc  Se  mas 

de  lo  que  á  usted  interesa: 
que  ya  es  mucho  saber  algo 
tratándose  de  las  hembras. 

Amadeo.  Hace  seis  días,  cazando 

con  mi  perro  y  mi  escopeta, 
tras  una  liebre  veloz 
llegué  á  esta  casa  desierta. 
Así  al  menos  la  juzgué 
por  su  tranquila  apariencia; 
y  para  volver  al  bosque 
iba  á  tomar  otra  senda, 
cuando  una  voz  armoniosa, 
dulce,  simpática,  tierna, 
de  esas  voces  que  los  ángeles 
á  un  mortal  rara  vez  prestan, 
hirió  mi  oido,  dejándome 
estático  de  sorpresa. 
La  voz  salía  de  aquí; 
y  aquella  inocente  endecha 
vibró  dentro  de  mi  alma 
como  diciéndome:  «espera!» 
Un  vago  deseo  dió 
agilidad  á  mis  piernas... 

Marc.  Entiendo. 

Amadeo.  Y  me  encaramé 

sobre  la  rama  benéfica 
de  un  árbol  que  dominaba 
la  tapia  que  el  jardín  cerca. 
Sentada  junto  á  un  rosal 
y  mas  que  sus  flores  bella, 
vi  una  mujer,  que  mas  bien 
que  mujer,  un  ángel  era. 
Yo  entonces,  ébrio  de  gozo, 
mas  y  más  la  admiro  viéndola, 
y  hasta  el  aliento  reprimo 
por  miedo  de  distraerla. 
Ella,  en  tanto,  en  inocentes 
diversiones  se  recrea. 


Con  infantil  alegría 
los  tiernos  capullos  besa; 
en  el  cristal  de  la  fuente 
su  bello  rostro  contempla, 
y  habla  con  las  mariposas 
que  sin  temor  se  le  acercan. 
Decir  lo  que  yo  sentí... 
en  vano  intentarlo  fuera. 
Desde  aquel  puoto  varió 
por  entero  mi  existencia. 
Vengo  á  admirar  cada  dia 
el  misterio  que  aquí  reina: 
todas  las  tardes  escucho 
el  eco  que  me  embelesa: 
el  ídolo  de  mi  mente 
es  esa  niña  hechicera, 
y  loco  de  amor  y  asombro 
ardo  y  suspiro  por  ella: 
que  en  la  red  de  sus  encantos 
mi  voluntad  quedó  presa. 

¿Marc.     Sí:  ya  sé  la  relación 

con  todas  sus  peripecias. 

Amadeo.  Y  sabes  el  nombre  y  clase 
de  la  preciosa  doncella, 
que  en  este  retiro  esconde 
su  juventud  y  belleza? 

}.¡arc.     Cuando  digo  á  usted  que  sé 

mas  que  un  bachiller  en  letras! 
Sé  Ja  historia  de  esa  niña 
desde  la  cruz  á  la  fecha. 

Amadeo.  Habla,  Marcelino,  habla, 

que  me  abrasa  la  impaciencia. 

Marc.     Pues  tiene  catorce  años 
.    y  se  llama  Dorotea. 

Amadeo.  Buen  nombre  y  bonita  edad! 

Marc.     Sí:  es  la  edad  de  la  inocencia; 

aunque  hay  muchas  que  á  sus  año 
Pero  esto  no  habla  con  ella, 
que  aun  no  ha  visto  á  ningún  homi 
ni  sabe  qué  casta  es  esa. 

Amadeo.  Cómo! 

Marc.  bi  vive  encerrada 
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como  una  monja  en  su  celda! 
Huérfana  desde  muy  niña 
quedó,  y  con  tan  pingüe  herencia, 
que,  según  el  aya,  pasa 
de  veinte  y  cinco  talegas. 

Amadeo.  Buen  dote! 

Marc.  Pero  el  destino, 

que  siempre  en  torcer  se  empeña 
los  pasos  de  la  fortuna, 
la  puso  bajo  la  férula 
de  un  solapado  tutor, 
malo  como  una  epidemia, 
con  mas  años  que  un  palmar 
y  con  mas  conchas  que  muelas. 
Este  tal  formó  el  proyecto 
de  que  andando  el  tiempo,  fuera 
ella  su  esposa,  quedándose 
con  la  niña  y  con  la  herencia. 
Mas  temiendo  que  algún  dia 
la  muchacha  á  otro  hombre  viera, 
y  comparando  su  facha, 
y  sobre  todo  su  fecha, 
tuviera  en  esto  presente 
aquel  dicho  de  Espronceda, 
de  que  las  comparaciones 
son  casi  siempre  funestas; 
dijo:  viéndome  á  mí  solo 
no  temo  la  competencia. 
Y  aquí  la  trajo,  encerrándola 
al  cuidado  de  una  dueña, 
que  mas  que  de  compañía 
le  sirve  de  centinela, 
gracias  á  lo  que  esa  niña 
de  catorce  primaveras 
no  sabe  lo  que  son  hombres. 
Amadeo.  Me  parece  una  novela! 
Mahc     También  á  mí,  pero  es  cierto. 
En  esta  casa  se  encierra 
ese  precioso  tesoro 
como  en  su  concha  la  perla. 
Amadeo.  Á  hablarla  estoy  decidido; 

á  ver...  tú,  qué  me  aconsejas? 
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M  VRC.     Lo  que  yo  haria  en  su  caso 


Amadeo.  Pero  esta  es  una  ¡nocente. 

Marc.     Quién  se  fia  en. la  inocencia? 

Amadeo.  Nunca  ha  visto  á  ningún  hombre. 

Marc.     Mas  riesgo  cuando  los  vea. 

Amadeo.  No  tiene  noción  del  mal. 

Marc.     Menos  la  tenia  Eva, 

y  en  cuanto  oyó  á  la  serpiente 
ella  se  volvió  culebra. 
Y  si  por  una  manzana 
faltó  á  su  deber  aquella, 
hoy  hay  mujeres  que  creen 
que  es  fruta  mas  suculenta 
un  hombre  que  una  manzana, 
y  el  resultado  es  que  pecan. 

Amadeo.  Déjame  de  reflexiones! 

Marc.     Bien;  haga  usted  lo  que  quiera; 
pero  me  lavo  las  manos 
aunque  no  las  tengo  puercas. 
Avístese  con  su  amada 
y  cásese  usted  con  ella. 
Amadeo.  Para  romper  su  prisión 
tengo  valer  é  influencia. 
,Falta  que  ella  se  decida, 
y  si  el  aya  se  interesa 
por  nosotros..'. 


Amadeo. 
Marc. 


es  desistir  de  la  empresa. 
Desistir! 


§í;  las  mujeres 
no  valen  lo  que  nos  cuestan, 
y  la  que  mejor  parece 
es  la  que  mejor  la  pega. 


Marc. 


Ya  lo  creo! 
Para  que  fuese  discreta 


le  di  una  onza,  que  es  sello 
capaz  de  sellar  las  piedras. 


— Aquí  viene.  Háblela  usted, 
que  es  servicial  y  ,no  es  lerda. 
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ESCENA  II. 

AMADEO,  MARCELINO,  JUANA.  Por  la  izquierda. 

Juana.    Es  usted  don  Amadeo 

Tellez  Bustos  de  Briviesca? 
Amadeo.  Servidor... 
Juana .  Muy  señor  mío! 

Por  su  porte  y  por  sus  prendas 
le  he  conocido  al  momento. 
Maíic.     Esta  señora  es  la  dueña 
con  quien  he  tenido  ya 
repetidas  conferencias. 
Yo  le  lie  pintado  el  cariño 
que  usted  tiene  a  la  doncella 
y  le  lie  dicho  que  las  miras 
conque  usted  la  ama,  son  buenas, 
y  que  es  usted  un  galán 
de  los  pocos  que  se  encuentran. 
Y,  en  fin,  doña  Juana  accede 
á  servirle  de  intermedia, 
ó  mas  bien  de  intercesora, 
ó,  en  fin,  de  lo  que  usted  quiera. 
Y  le  proporciona  á  usted 
el  que  á  su  adorada  vea 
y  que  pueda  declararle 
el  amor  que  la  profesa. 
Amadeo.  Tanta  bondad!... 
Juana.  Lo  hago  en  gracia 

de  mi  afecto  á  Dorotea, 
y  porque  sé  que  usted  viene 
con  intenciones  muy  rectas. 
Que  á  no  ser  así,  jamás 
decir  ninguno  pudiera 
que  doña  Juana  Barrientos 
se  olvidó  de  su  ascendencia,, 
hasta  aceptar  un  papel 
que  rebaja  á  quien  lo  acepta. 
Pero  duéleme  en  el  alma 
ver  á  ese  ángel  de  inocencia, 
que  hoy  cumple  catorce  años 
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sin  tener  del  mundo  idea, 

entre  estas  cuatro  paredes 

de  su  tutor  prisionera. 

Don  Dimas!  Un  viejo  avaro 

que,  casándose  con  ella, 

quiere  hacerla  desgraciada 

y  arrebatarle  su  hacienda. 
Amadeo.  Pues  yo  estorbaré  su  plan 

si  usted  por  mí  se  interesa. 
Juana.    Yo  creo  que  lo  primero 

que  usted  debe  hacer  es  verla; 

y  si  ella  le  quiere  á  usted, 

sacar  un  permiso  en  regla 

y  depositarla  al  punto 

donde  á  su  clase  convenga. 
Amadeo.  Ese  paso  está  ya  dado 

por  si  logro  que  me  quiera. 
Juana.     Es  usted  muy  prevenido. 
Amadeo.  Eso  mi  cariño  prueba. 
Juana.     Entonces  voy  á  avisarla. 
Amadeo.  Ah!  Sí:  que  venga!  que  veDga! 
Juana.     Mas  si  la  chica  se  asusta 

al  hallar  por  vez  primera 

áun  hombre...  Mejor  seria 

prepararla  antes...  Qué  idea! 

Lleva  usled  algún  retrato 

de  esos  que  hay  como  tarjetas? 
Amadeo.  Tome  usted. 

(Sacando  de  la  cartera  una  fotografía  y  dándosela. 

Juana.  Perfectamente! 

Voy  á  darle  una  sorpresa. 

Lo  pongo  en  este  rosal:  (lo  hace.) 

ella  viene  aquí:  se  acerca, 

ve  el  retrato,  y  ya  está  andada 

la  mitad  de  la  carrera. 
Amadeo.  Cierto. 

Juana.  Pues  voy...  Ah!  Conviene 

que  mientras  hablo  con  ella 

se  marchen  ustedes. 
Marc.  Justo. 

Esperaremos  ahí  fuera... 
Juana.    Sí:  váyanse  ustedes  pronto. 
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no  les  halle  cuando  vuelva. 

(Entra  en  la  casa  después  de  haber  descarrillo  el 
cerrojo  de  la  puerta  del  foiido.) 

ESCENA  ííl. 

MARCELINO,  AMADEO. 

Marc     Dice  muy  bien.  Conque,  vamonos'.' 
Amadeo.  No.  Me  ha  ocurrido  otra  idea. 
Marc.     Idea  de  enamorado? 

De  positivo  no  es  buena: 
Amadeo.  Entra  en  ese  pabellón. 

(Señalando  á  la  derecha.) 

Marc      No  comprendo... 

Amadeo.  Calla  y  entra! 

Ocultos  aquí,  podremos 

presenciar  la  conferencia. 
Marc.     Ese  es  un  recurso  antiguo 

que  he  visto  ya  en  cien  comedias. 
Amadeo.  Ño  importa. 
Marc.  Ya  salen! 

Amadeo.  Vamos! 
Marc.     Vamos  á  la  ratonera! 

(  Se  esconden  en  el  pabellón.) 

ESCENA  IV. 

DOROTEA,  saliendo  con  JUANA  por  la  izquierda. 

Juana.    Ven  al  jardín  á  jugar.  (Desde  ia  puerta.) 

Aquí  estaremos  mejor.  (Ya  en  ei  jardín.) 
Dorot.    Hoy  tengo  muy  mal  humor. 

— Qué  juego  vas  á  inventar? 

Á  mí  nada  se  me  ocurre 

para  entretenerme  ahora. 

El  volante  me  encocora, 

y  el  escondite  me  aburre. 

Lo  que  fué  mi  diversión 

ya  me  hastia  y  me  molesta. 

Hace  un  mes  no  hago  una  tiesta 

á  mi  muñeco  llorón. 
Juana .    (Distracciones  tan  sencillas 

va  en*  su  alma  no  hallan  eco. 
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Si  fuera  grande  el  muñeco 
y  de  carne  y  coa  patillas!...) 

Doííot.    Be  este  retiro  profundo 

mi  mente  en  volar  se  afana. 
Si  vieras...  tengo  mas  gana 
de  salir  á  ver  el  mundo!... 

Juana.    Nunca  me  has  hablado  así, 
ni  yo  hubiera  presumido... 

Dorot.    Es  porque  nunca  he  sentido 
lo  que  voy  sintiendo  en  mí. 
Quieres  saber  el  arcano 
de  mí  alma?  Pues  bien,  Juana, 
escúchame.  Esta  mañana 
me  levanté  muy  temprano. 
En  mi  escursion  matinal 
el  ancho  jardín  crucé, 
y  vine  á  sentarme  al  pie 
de  ese  frondoso  rosal. 
Del  aura  al  impulso  blando 
esparcía  sus  aromas, 
y  vi  sobre  él  dos  palomas 
que  se  estaban  arrullando. 
Sus  ecos  entre  el  ramaje 
resonaban  vagamente 
haciéndome  confidente 
de  su  expresivo  lenguaje. 
Lo  blando  de  sus  querellas, 
lo  dulce  de  sus  suspiros 
percibíase  en  los  giros 
conque  se  arrullaban  ellas. 
De  ternura  haciendo  gala, 
mostrando  alegría  suma, 
al  tender  la  corva  pluma 
juntaban  ala  con  ala. 
Y  según  ló  cariñosas 
que  ambas  estar  parecían, 
las  pícamelas  debían 
decirse  muy  buenas  cosas. 
Mas  la  rabia  no  me  explico 
que  se  apoderó  de  mí 
cuando  de  pronto  las  vi 
besándose  con  el  pico. 
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Y  es  que  me  infundió  pesar 

y  hasta  coraje  me  olió 

ver  sus  juegos,  mientras  yo 

no  tengo  con  quien  jugar! 
Juana  .    Pronto  acaso  te  sonría 

mas  lisonjera  la  suerte. 

Tendrás  con  quien  distraerte. 
Dorot.    Cuándo  llegará  ese  dia? 
Juana.    Tal  vez  que  esté  cerca  ignores 

lo  que  habrá  de  ser  tu  encanto. 
Dorot.    Voy  á  tejer  entre  tanto 

una  guirnalda  de  flores,  (se  acerca  ai  rosal.) 

Me  parecerá  mentira 

si  salgo  de  este  retiro. 
Juana  .    Quién  sabe?... 
Douor.    (ve  el  retrato.)  Gran  Dios!  Qué  miro! 
Juana.    (Ya  pareció  aquello.) 
Dorot.    (señalando  á  él.)  Mira! 

Cuanto  mas  le  veo,  crece 

mas  mi  asombro.  (Tomándolo.) 

Juana  .  Es  natural. 

Dorot.    Di;  quién  es  este  animal 

que  tanto  se  nos  parece? 
Juana.    No  fué  el  hallazgo  importuno, 

aunque  es  razón  que  te  asombre. 

Ese  animal  es  el  hombre. 
Dorot.    Sí?  Pues  yo  quisiera  uno. 
Juana.    Dí  para  qué,  y  yo  me  obligo... 
Dorot.    Vaya  una  pregunta  rara! 

Yo  le  quiero  para...  para... 

para  que  juegue  conmigo. 

El  hombre!  Nunca  me  has  dicho 

de  qué  sirve  á  la  mujer. 
Juana.    Es  que... 
Dorot.  Y  tú  debes  saber 

para  qué  sirve  ese  bicho. 
Juana.    El  hombre  es  un  avechucho 

de  especie  tan  endiablada, 

que  no  sirve  para  nada; 

pero  que  nos  gusta  mucho. 

Él  á  la  mujer  cautiva, 

pues,  aun  sin  saber  su  nombre, 
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cada  mujer  ve  en  el  hombre 

un  marido  en  perspectiva. 
Dorot.    Un  mari...  qué?  Dime,  y  eso 

es  también  un  animal? 
Juana  .    Á  veces  pasa  por  tal. 
Dorot.    Hola!  Y  es  de  carne  y  hueso? 
Juana  .    No,  que  será  de  cartón! 
Dorot.    Explícame...  te  lo  pido... 
Juana.    Un  marido  es...  un  marido: 

no  cabe  otra  explicación. 

Un  marido  es  un  dechado 

de  valor  y  de  heroísmo. 

Decir  casado,  es  lo  mismo 

que  si  dijeras  cazado. 

Es  un  zorro  que  en  la  trampa 

cayó  por  su  suerte  negra; 

y  como  Dios  le  dé  suegra, 

la  suegra  es  quien  se  lo  zampa. 

DOKOT.     (Señalando  al  retrato.) 

Bella  imagen!  Tú  sabrás 

por  qué  el  verla  es  mi  recreo, 

y  á  medida  que  la  veo 

cada  vez  me  gusta  mas? 

Qué  hermoso! 
Juana  .  No  te  alborotes! 

Dokot.    Y  esto  negro  que  hay  aquí? 
Juana.    Son  los  bigotes. 
Dorot.  Sí? 
Juana.  Sí. 
Djrot.    Pues  tiene  buenos  bigotes. 

Qué  ojos!  Qué  boca  tan  rica! 

Nada!  Cueste  lo  que  cueste, 

yo  quiero  un  hombre  como  este. 
Juana.    (Se  va  explicando  la  chica.) 
Dorot.    Dime...  y  á  cómo  los  dan? 
Juana.    El  precio  no  es  muy  subido. 

Hay  hombres  que  se  han  vendido 

por  un  pedazo  de  pan. 

De  ellos  se  ocupa  la  critica 

y  los  señalan  las  gentes. 

Hay  ejemplos  muy  recientes, 

sobre  todo  en  la  política. 

2 
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Dorot.   Oyéndote  me  confundo. 

Juana.    Te  admiras? 

Dorot.  Sí,  lo  confieso. 

Deberá  haber  según  eso 

muchos  hombres  en  el  mundo? 
Juana.    Bastantes,  gracias  á  Dios, 

si  aun  á  los  tontos  incluyo. 

Cada  mujer  tiene  el  suyo... 

menos  la  que  tiene  dos. 
Dorot.    Si  uno  solo  tanto  goce 

cuando  le  miro  me  da, 

qué  bien,  qué  bien  estará 

la  que  tenga  diez  ó  doce! 

— Trae  uno! 
Juana.  Así  se  improvisa 

un  hombre?  Ya  iré  después... 
Dorot.  Después! 
Juana.  Ten  paciencia! 

Dorot.  Es 

que  me  corre  mucha  prisa. 
Juana.    Voy  al  instante.  Procura 

cuando  él  venga  estar  hermosa. 

Ponte  al  menos  una  rosa 

que  realze  tu  hermosura. 
Dorot.    Pues  bien,  te  espero  en  mi  cuarto, 

—  Ven  tú!  (Hablando  con  el  retrato.) 

Ji  ana.  Sí;  échale  una  arenga» 

Dorot.    Mientras  el  otro  no  venga, 

lo  que  es  de  este  no  me  aparto. 
Juana.    (Ni  el  invierno  con  su  escarcha 

templa  ya  tan  vivo  fuego.) 

DOROT.     (Desde  la  pnerta  ya.) 

Traerás  el  hombre? 
Juana.  Sí,  luego. 

Dorot.    Qué  feliz  soy!  (ai  tiempo  de  irse.) 
JfdANA.    (Ya  sola.)        Esto  marcha. 

ESCENA  V. 

JUANA,  AMADEO  y  MARCEUINO,  que  6alen  del  pabellón, 


AMAbro.  Todo  lo  escuché. 


s 
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Juana.  La  cosa 

va  que  no  puede  ir  mejor. 
Amadeo.  Qué  sencillez!  Qué  candor! 

Y  sobre  todo,  qué  hermosa! 

No  es  mujer...  un  ángel  es! 

No  sé  cómo  me  he  podido 

contener,  y  no  he  salido  .  "JT 

para  arrojarme  á  sus  pies. 
Juana.    Es  de  inocencia  un  tesoro. 
Amadeo.  Con  tal  que  ingrata  no  sea. 
Marc.     Qué  ha  de  ser!  Si  Dorotea 

es  como  decir,  te  adoro. 
Juana  .    Yo  favorezco  su  plan 

porque  supongo  que  usted 

no  la  tenderá  una  red. 
Amadeo.  Labrar  su  dicha  es  mi  afán. 

De  su  bien  voy  solo  en  pos, 

y  jamás... 
Juana  .  Yo  así  lo  creo. 

Maro.     Siendo  su  nombre  Amadeo, 

cómo  ha  de  ofender  á  Dios? 
Juana.    Tan  niña,  tan  inesperta, 

podria  dar  un  mal  paso. 
Amadeo  .  No  abusaré. 
Juana  .  (Por  si  acaso, 

procuraré  estar  alerta.) 
Amadeo.  Es  tal  el  afán  que  siento 

por  decirle  mi  amor... 

J  UANA .  Sí? 

Pues  aguarde  usted  aquí: 

voy  á  avisarla  al  momento. 
Amadeo.  Dios  mi  amor  proteja. 
Marc.   <  Amen! 

Aunque  el  amor  es  un  nene... 

JUANA.     (Á  Marcelino.) 

Tú,  por  si  don  Dimas  viene, 
ponte  allí  en  acecho. 
Marc.  Bien. 

(váse  este  per  el  fondo  y  Juana  por  !a  izqnierja.  ) 
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ESCENA  VI. 

AMADEO. 

Cifro  toda  mi  ventura 

en  hacerme  digno  de  ella. 

Es  tan  Cándida,  tan  bella, 

tan  inocente,  tan  pura! 

Oh!  Qué  sublime  candor, 

qué  ingenuidad  atesora 

esa  alma  virgen,  que  ignora 

los  secretos  del  amor! 

Feliz  si  correspondido 

es  mi  amor  de  Dorotea! 

— Pero  ella  viene...  Ah!  qué  idea! 

Voy  á  fingirme  dormido. 

(Se  recuesta  sobre  el  baiico.) 

ESCENA  VIÍ. 

AMADEO,  DOROTEA. 

Donot.    Me  ha  dicho  Juana  que  aquí 

estaba  el  hombre...  No  está!... 

Por  aquí  tampoco... — Ah!  (viéndole.) 

Este  es  el  hombre!  Sí,  sí. 

Cumplióse  el  afán  constante 

de  que  ha  sido  mi  alma  exclava. 

Ver  un  hombre  deseaba; 

y  ya  le  tengo  delante. 

—Un  hombre!  No  es  esto  un  sueño? 

— Qué  grande!  Quién  lo  diria! 

Y  pintado  parecía 

un  animal  tan  pequeño! 

— Duerme  ..  Qué  aspecto  tan  grave! 

— Pon  la  cara  mas  risueña! 

(Como  dirigiéndose  á  él.) 

— Y  qué  mano  tan  pequeña! 
Si  tendrá  la  piel  suave? 

(Tocándole  la  mano  con  la  ponta  de  un  dedo. 
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—Caramba!  que  no  está  muerto. 

Por  el  calor  que  he  sentido... 

Lástima  que  esté  dormido! 
Amadeo.  (Pues  entonces  me  despierto.) 
Dorot.    Con  la  iacertidumbre  lucho: 

si  no,  le  despertaría. 

—Le  hablaré.  Di,  vida  mia, 

me  quieres  mucho? 
Amadeo,  (i  ncorporándose.  )      Sí:  mucho. 
üorot.    Gran  Dios!  Tu  piedad  i  nvOCO!  (Asustada.) 
Amadeo.  Y  yo  tu  temor  extraño. 
Dorot.    Yo  no  te  quise  hacer  daño. 
Amadeo.  Ni  yo  á  tí,  mi  bien,  tampoco. 
Dorot.    Te  creí  mas  pequeñito, 

y  que  eres  muy  grande  veo. 

Cuál  es  tu  nombre? 
Amadeo.  Amadeo. 
Dorot.   Ay!  qué  nombre  tan  bonito! 
Amadeo.  Te  gusta?  Á  mi  lado  ven... 

es  decir,  si  no  te  asusto. 

DOROT.     Me  gUStaS  mucho.  (Contemplándole.) 

Amadeo.  Te  gusto? 

Dorot.    Deja  que  le  mire  bien. 

Qué  ojos  tan  bellos! 
Amadeo.  Sí? 
Dorot.  Sí. 

Júbilo  están  rebosando. 
Amadeo.  Alguna  vez  lloran. 
Dorot.  Cuándo? 
Amadeo.  Cuando  no  te  ven  á  tí. 
Dorot.    Tu  dulce  voz  me  cautiva. 

Di:  te  gustan  las  mujeres? 
Amadeo.  Solo  tú. 
Dorot.  Y  dime:  tú  eres 

un  marido  en  perspectiva? 
Amadeo.  Qué? 

Dorot.  Si  la  suegra  te  zampa 

y  luego  sin  tí  me  quedo... 
Amadeo.  Qué  dices? 
Dorot.  Que  tengo  miedo 

de  que  caigas  en  la  trampa. 
Amadeo.  De  otra  que  tú  no  he  de  ser. 
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Dorot.    Y  cómo  se  logrará?... 
Amadeo.  Siendo  tú  mi  mujer. 
Dorot.  Ya? 

Pues  quiero  ser  tu  mujer. 
Amadeo.  Vivir  junio  á  mí  te  agrada? 
Dorot.    Sí:  á  pesar  de  que  me  han  dicho 

que  el  hombre  es  un  bicho... 
Amadeo.  Un  bicho! 

Dorot.   Que  no  sirve  para  nada. 
Amadeo.  Pues  no  ha  de  servir! 
Dorot.  Creí 

que  era  el  hombre  un  avechucho. 
Amadeo.  Todos,  hasta  el  menos  ducho, 

sirven  para  algo. 
Dorot.     '  Sí? 
Amadeo.  Aunque  de  flaquezas  lleno 

esté  el  hombre—no  te  asombre— 

entre  mucho  malo,  el  hombre 

suele  tener  algo  bueno. 

Todos  solemos  valer... 
Dorot.    Y  tú  también  vales? 


Amadeo.  Algo. 

Dorot.    Para  qué? 

Amadeo.  Para  qué  valgo? 

(Mucho  pretende  saber.) 
Dorot.    Oyéndote  me  embeleso. 
Amadeo.  Tú  en  amor  mi  pecho  inflamas. 
Dorot.  Cómo? 
Amadeo.         Te  amo. 
Dorot.  Me  amas?... 


Y  qué  quiere  decir  eso? 

Amadeo.  Amor  ciego,  abrasador, 
que  raya  en  idolatría. 

Dorot.    Y  qué  es  amor? 

Amadeo.  Vida  mia! 

No  sabes  lo  que  es  amor? 
Será  posible  que  ignores, 
mi  dulce  bien,  mi  consuelo, 
por  qué  tiene  luz  el  cielo 
y  tiene  la  tierra  flores? 
Por  qué  brilla  el  sol  fulgente 
y  hay  en  el  aura  ecos  suaves, 
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voz  trinadora  en  las  aves 
y  blanca  espuma  en  la  fuente? 
Porque  luz,  aire  y  calor 
sintió  la  naturaleza, 
cuando  armonía  y  belleza 
le  dió  el  soplo  del  amor. 
El  amor...  Májico  nombre! 
Afeeto  que  viene  á  ser 
el  alma  de  la  mujer 
y  la  existencia  del  hombre! 
Santo  lazo  con  que  Dios 
dos  almas  tiernas  aduna: 
no  juntando  dos  en  una, 
sino  partiendo  «na  en  dos! 
Amor  es  dulce  reclamo 
que  un  corazón  á  otro  guia. 
Esto  es  amor,  vida  mia! 
Asi  es  como  yo  te  amo! 
üorot.    Pues  no  con  afán  menor 
se  agita  mi  pensamiento. 
Oye,  y  di  si  lo  que  siento 
es  amor  ó  no  es  amor. 
De  mi  vida  en  los  albores 
disfruté  goces  suaves, 
oyendo  cantar  las  aves, 
mirando  erecer  las  flores. 
Viví  en  la  apacible  calma 
de  quien  otro  mundo  ignora, 
y  al  mirarte  siento  ahora 
extremecida  mi  alma. 
No  hay  nada  que  iguale  en  mí 
ai  placer  de  haberte  visto. 
Diria...  que  solo  existo 
desde  el  punto  en  que  te  vi. 
Y  no  obstante,  siento  llena 
de  inquietud  el  alma  mia. 
Parece  que  es  la  alegría 
precursora  de  la  pena. 
Siento  sin  causa  dolor... 
Sin  causa  también  me  rio... 
De  repente  siento  frió... 
y  de  repente  calor. 
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Yo  comia  con  placer 
v  dormía  como  un  leño; 
y  ahora  no  tendré  mas  sueño 
ni  mas  ganas  de  comer. 
Y  si  dormirme  consigo, 
ni  paz  hallaré  en  mi  lecho; 
porque  aun  dormida,  sospecho 
que  voy  á  soñar  contigo. 
Con  tu  mirada  me  inflamo: 
verfé  es  mi  dicha  mayor. 
Yo  no  sé  si  esto  es  amor: 
si  esto  es  amor,  yo  te  amo. 

Amadeo.  Pues  dame  tu  mano  bella, 
y  te  querré  eternamente. 

D  >p.ot.    No  hay  ningún  inconveniente. 
Qué  quieres  hacer  con  ella? 

Amadeo.  De  que  mi  dicha  consigo 
esta  será  la  señal. 
Darme  tu  mano  es  igual 
á  que  le  cases  conmigo. 

Dorot.    Casarse!  Y  á  qué  le  llaman 
casarse? 

Amadeo.  Es  una  expresión 

que  indica  la  eterna  unión 
de  dos  seres  que  se  aman. 

Dorot.    Pues  si  se  casan  así, 

da  por  hecho  el  casamiento; 
porque  desde  este  momento 
no  me  separo  de  tí. 
Siempre  uno  del  otro  en  pos 
con  amantes  arrebatos... 
ya  verás  qué  buenos  ratos 
vamos  á  pasar  los  dos. 
Verás  qué  bien  se  nos  pasa 
el  tiempo:  tú  recostado 
en  mi  falda:  yo  á  tu  lado 
sin  salir  jamás  de  casa. 
Pues  aunque  mi  amor  derroche 
en  cariñosos  extremos, 
nunca  nos  separaremos, 
ni  de  di  a,  ni  de  noche. 

AMADiO.  Tú  me  quieres;  vida  mía? 
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Dorot.    Y  te  querré  hasta  la  muerte. 

No  te  he  de  querer,  al  verte, 
si  aun  pintado  te  quería? 

Amadeo.  Si  ese  aislamiento  profundo 
así  tu  amor  embellece, 
mayores  goces  te  ofrece 
con  sus  encantos  el  mundo. 
Gozarás  sus  diversiones; 
y  en  ellas  serás,  si  quieres, 
la  envidia  de  las  mujeres, 
]a  reina  de  los  salones. 
Bailes,  teatros,  paseos, 
todo  lo  recorrerás, 
y  satisfecho  verás 
el  menor  de  tus  deseos. 

Dorot.    Calla!  Y  no  hables  de  ese  modo. 
Solo  de  oírte  me  enfado. 
Teniéndote  yo  á  mi  lado 
lo  demás  me  sobra  todo. 

Y  si... — al  pensarlo  me  irrito — 
le  gustas  a  otra  mujer, 

y  sin  pedir  parecer 
te  cambiador  su  hombrecito? 
9  Piensas  que  me  consolara 

si  tal  cosa  sucediera?" 
Pues  mira:  como  una  fiera 
me  arrojaría  á  su  cara. 

Y  sin  respeto  á  las  gentes, 
á  trozos  le  arrancaría 

la  carne:  si  no  podia 

con  las  uñas,  con  los  dientes. 

Amadeo.  No  temas:  que  yo  te  adoro, 
y  tu  cariño  es  mi  edén. 

Dorot.    Tú  serás  mi  solo  bien. 

Amadeo.  Y  tú  mi  único  tesoro. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  JUANA  apresurada. 

Juana.    Váyase  usted!    (Á  Amadeo.) 
Dorot.  Irse!... 
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Juana.  Justo! 
Dorot.   No  se  irá. 
Juana.  Sin  dilación. 

Dorot.    Cuando  á  la  conversación 

le  iba  tomando  ya  el  gusto! 
Juana.    Salga  usted,  aunque  le  pese.  (Á  Amadeo  ) 

Don  Diraas  viene...  está  ahí... 
Amadeo.  Quién? 
Juana.  El  viejo. 

Amadeo.  El  viejo? 

Juana.  Sí. 
Dorot.    Dime  tú:  qué  bicho  es  ese? 

Un  viejo  es  acaso  el  nombre 

de  alguna  fiera  espantosa? 
Juana.  No. 

Dorot.         Pues  qué  es  viejo? 

Juana.  Una  cosa 

algo  parecida  al  hombre. 

—Separaos! 
Dorot.  Yo  no  he  visto 

hasta  ahora  á  ningún  viejo. 
Juana.    Ocúltate!    (Á  Dorotea.) 
Dorot.  Al  fin  te  dejo. 

Juana.    Y  usted  ya  puede  andar  listo.  (Á  Amadeo.) 

El  tal  don  Dimas  no  es  tonto. 

Vamos!  (Obligándoles  á  separarse.  ) 

Dorot.   (á  Amadeo.)  No  me  olvidarás? 
Amadeo.  Nunca,  mi  bien! 
Dorot.  Yo  jamás! 

Volverás? 
Amadeo.  Sí. 
Dorot.  Cuándo? 
Amadeo.  Pronto. 
Juana.    Anda!    (Á  Dorotea  ) 

DOROT.  AdiOs!     (Marchándose  hacia   la  izquierda.) 

Amadeo.  Aclios!    (id.  ai  fondo.) 

Juana.  Los  dos 

me  irritan  con  esa  calma. 
Dorot.    Tú  eres  mi  bien,    (volviendo  á  reunirse.) 
Amadeo,  (id.)  Tú  mi  alma. 

Juana.    Por  vida  de!... 
Dorot.  Adiós! 


Amadeo.  Adiosí 

(Váse  Dorotea  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

JUANA,  AMADEO. 

Merece  usted  que  le  riña 
por  esa  calma  que  tiene 
Sabe  usted  qiíe  el  viejo  viene 
á  presentarse  á  la  niña. 
Que  abre  á  sus  pies  un  abismo 
si  la  conduce  al  altar; 
que  se  van  á  celebrar 
los  esponsales  hoy  mismo... 
Y  si  es  cierto  que  usted  ama... 
Mi  amor  en  locura  frisa. 
Gomo  no  se  dé  usted  prisa 
le  van  á  soplar  la  dama. 
Eso  nunca!  Yo  la  adoro. 
Pues  astucia,  ó  de  seguro... 
Nadie...— lo  juro,  lo  juro! — 
me  robará  mi  tesoro,  (váse  por  el  fondo 

ESCENA  X. 

JUANA. 

Pobre  niña!  Yo  que  he  sido 
de  su  tierna  edad  apoyo, 
he  de  consentir  que  un  viejo 
la  sacrifique  á  su  antojo? 
Labrar  la  desdicha  de  ella... 
Eso  no!  De  ningún  modo. 
— Don  Dimas,  llega  usted  tarde; 
guardó  usted  mal  su  tesoro; 
y  aunque  sembró  bien,  el  fruto 
lo  vino  á  recoger  otro. 


Juana. 


Amadeo. 
Juana. 

Amadeo. 

Juana. 

Amadeo. 
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ESCENA  XI. 

JUANA,  D.  DIMAS.  Facha  ridicula. 

Dimas.     Buenos  dias,  Juana! 

Juana.  Buenos, 
don  Dimas! 

Dimas.  Uf!  Sudo  á  chorros. 

De  aquí  al  pueblo  hay  media  legua, 
y  hace  un  sol  que  ni  en  Agosto. 

Juana.    Como  viene  usted  á  pie.. . 

Dimas.    Por  conservar  el  incógnito. 
Hoy  te  traigo  la  noticia 
de  que  está  arreglado  todo. 
Dejo  ai  notario  esperando 
en  Carabanchel,  y  pronto 
Dorotea  me  dará 
el  dulce  nombre  de  esposo. 
Ay!  Al  pensar  en  la  dicha 
que  me  espera,  estoy  que  el  gozo 
me  rebosa  en  todo  el  cuerpo. 
Nadie  sabe  que  un  tesoro 
hace  tres  años  y  medio 
en  este  retiro  escondo. 
Ayer  me  puse...  ya  sabes... 
allí,  detrás  del  biombo, 
desde  el  cual  á  Dorotea 
pude  contemplar  de  modo 
que  ella  no  me  viese  á  mí. 
La  estaba  mirando  absorto. 
Qué  cuello!...  Ni  el  alabastro! 
Qué  pie  tan  chico  y  tan  mono! 

Y  qué  labios!...  Ni  una  rosa! 

Y  qué  manos!  Ni  dos  copos 
de  nieve.  Yamos,  estuve 
por  dejar  mi  observatorio 
para  arrojarme  á  sus  plantas 
y  decirle:  yo  te  adoro! 

Juana.    Qué  entusiasmo! 

Dimas.  Sí;  yo  tengo 

un  carácter  muy  fogoso. 

La  sangre...  estoy  en  la  flor 
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de  mi  edad. 
Juana.  Cincuenta  y  ocho. 

Dimas.    Pero  represento  menos. 

La  compostura...  el  adorno... 
Juana.    Cierto:  esos  dientes... 
Dimas.  Son  mios. 

Juana.    De  usted! 

Dimas.  Sí,  mios  son...  Como 

que  me  costaron  mil  reales. 
Juana.    Ah!  ya! 

Dimas.  En  casa  de  Rolondo. 

Juana  .    Y  el  pelo? 

Dimas.  Obra  de  Sí— Sí. 

Por  señas  de  una  onza  de  oro... 

— El  caso  es  que  me  conservo 

bastante  bien. 

JUANA.      (Con  ironía  casi  imperceptible.)  HecllO  lin  pollo! 

Dimas.    Verdad  que  sí? 
Juana  .  (ü  un  pollino.) 

Dimas.    No  es  que  me  crea  un  Apolo. 
Juana.    Hace  usted  bien. 
Dimas.  Pero  en  cambio 

tampoco  soy  ningún  monstruo. 


Y  hay  chicas  que... — no  lo  dudes, — 

me  prefieren  á  un  buen  mozo. 

Soy  mas  ágil  y  mas...  Esto 

no  lo  echará  en  saco  rolo 

Dorotea.  Y  si  he  tenido 

encerrado  á  ese  pimpollo 

sin  saber  lo  que  es  el  mundo 

ni  ver  á  un  hombre  tan  soto, 

es  porque  en  es!o  me  atengo 

á  la  opinión  de  un  filósofo. 

Decia  que  en  las  mujeres 

hace  un  efecío  pasmoso 

la  primera  impresión,  y  esta 

obra  en  ellas  de  tal  modo, 

que  lo  primero  que  ven 

toman  por  lo  mas  hermoso. 

Ejemplo,  el  primer  objeto 

que  se  presenta  á  sus  ojos 

es  un  mono...  % 
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Juana.  (Como  tú.) 

Dimas.     Cuando  elija  después  novio 

le  gustará  mas  aquel 

que  mas  se  parezca  á  un  mono. 

Que  no  ve  un  mono,  aunque  hay  muchos, 

si  no...  verbigracia  un  loro... 

le  gustará  una  nariz 

de  tipo  napoleónico... 

Mi  pupila,  como  todas, 

que  rinda  culto  es  forzoso 

á  la  primera  impresión; 

y  por  eso  me  propongo 

ser  yo  el  primero  que  vea. 
Juana.  Ya! 

Dimas-         Mucho  va  á  ser  su  asombro. 
Juana.     Desde  luego. 
Dimas.  Y  su  alegría. 

Juana.     (De  eso  sí  que  no  respondo.) 
Dimas.    Ya  verás  cómo  le  gusto. 
Juana.    Pero  y  si  después  ve  á  otros, 

y  le  gustan  mas  que  usted 

y  hay  una  de  Pan  y  torus? 
Dimas.     Bah!  Tú  estás  viendo  visiones. 
Juana  .    (Te  veo  á  tí,  que  es  lo  propio.) 
Dimas.    Corre  al  instante  á  avisarla. 
Juana.  Pero... 
Dimas.  Corre,  mujer! 

JUANA.      (Acercándose  al  bastidor.)  Corro. 

Dorotea!  Ven  acá! 


ESCENA  XII 

JUANA,  D.  DIMAS,  DOROTEA. 

DortOT .    Qué  quieres? 

Juana.  Este  señor 

es  don  Dimas,  tu  tutor... 

Un  bello  sujeto... 

DOROT.     (Alzando  la  vista.)  All!  (Al  verle.) 

(No  se  parece  á  Amadeo. 

Tiene  una  cara  tan  rara...) 

Por  qué  tienes  esa  cara?  (Á  d.  Dimas.) 
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Di  me:  por  qué  eres  tan  feo? 
Dimas.    Con  qué  inocencia  me  embroma! 
Dorot.    Dimas!...  Es  raro  tu  nombre. 
Dimas.    No  mucho. 

Dorot.  Y  di;  tú  eres  hombre? 

Dimas.    Vaya  si  lo  soy,  paloma! 
Juana.    Tomando  tú  sus  consejos 

y  su  experiencia  por  guia... 
Dorot.    Conque  es  hombre?  Yo  creia 

que  no  eran  hombres  los  viejos. 
Juana.    Don  Dimas  es  buen  partido, 

y  debes  ser  su  mujer. 
Dorot.  Yo? 
Juana  ,         Sí,  tú. 
Dimas.  Vamos  á  ver... 

te  gusto  para  marido? 
Dorot.    No!  no  me  gustas. 
Juana.  (Ya  escampa.) 

Él  hizo  en  tu  hacienda  ahorros... 
Dorot.    Este  será  de  esos  zorros 

que  suelen  coger  con  trampa? 
Juana.    Qué  ha  de  ser  zorro!  No  tal. 

Es  un  señor  muy  humano... 

muy  afable...  muy  cristiano... 

(Y  también  muy  animal.) 
Dimas.    San  Dimas  es  mi  pa.tron 

y  su  ejemplo  sigo  fiel. 
Juana  .    Y  aun  este  es  mejor  que  aquel. 

(Porgue  este  es  mas  buen  ladrón.) 

De  cuando  fué  tutor  tuyo 

fuerza  es  que  el  mérito  note. 

Él  administró  tu  dote 

igual  que  si  fuera  suyo. 

Ahora  tu  quehacer  diario, 

como  en  la  boda  consientas, 

será  repasar  las  cuentas... 

DlMAS.      Las  Cuentas!...  (Como  reconviniendo  á  Juana  ) 

Juana,    (corrigiendo  la  frase.)  Sí;  del  rosario. 
Te  hará  tener  en  la  uña 
el  catecismo,  y  á  mas, 
siendo  su  esposo,  serás 
la  señora  de  Garduña. 
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Sobre  cuanto  hemos  hablado 
piensa  y  medita  con  pausa. 

(Ap.  á  D.  Dima=¡.) 

— He  defendido  su  causa 
lo  mismo  que  un  abogado. 

Dimas.    (Á  Dorotea.)  Conque  serás  mi  mujer? 

Dorot.    Por  mi  gusto  no  me  obligo. 
Y  si  te  casas  conmigo... 

Dimas.    Habla!  Qué  puedo  temer? 

Dorot.    Lo  que  digo  no  te  asombre. 

Dimas.    Me  haces  sudar. 

Dorot.  Pues  bien;  dudo 

que  el  día  menos  pensado 
me  guste  mas  otro  hombre... 

Dimas.  Cómo! 

Dorot.  Si  alguno  me  agrada 

mas  que  tú,  lo  cual  se  ve 
que  es  muy  posible,  porque 
tú  á  mí  no  me  gustas  nada... 

Dimas.    Puedo  temer  un  azar 

si  en  mi  mal  llega  ese  dia? 

Dorot.    Quién  sabe?...  Eso  no  tendría 
nada  de  particular. 

Dimas.    Es  decir  que  si  me  caso 
me  podría  suceder?... 

Dorot.  Acaso... 


Dimas.  Cuerno! 
Juana.  Mujer! 

Dorot.  Yo  no  he  dicho  mas  que  acaso. 

Dimas.  Y  me  serias  infiel 

por  el  otro!  Ko  en  mis  días! 

Dorot.  Ser  yo  infiel?  No! 
Dimas.  Pues  qué  harías? 

Dorot.  Toma!  Marcharme  con  él. 

Dimas.  Marcharte!...  Nunca  lo  h  aras. 


Dorot.    Lo  haré  siendo  de  mi  agrado. 
Hay  en  eso  algún  pecado 
si  el  otro  me  gusta  mas? 
Podría  ser  un  delito 
el  que  con  otro  me  fuera»? 

Dimas.    Vaya  una  moral  severa 
la  moral  de  este  angelito! 


Dorot.    Pero  yo  en  estos  asuntos 

á  todo  al  fin  me  acomodo. 
Di  mas.     Á  ver... 

Dorot.  Ya  se  arregló  todo. 

Viviremos  los  tres  juntos. 
Dimas.    Qué  tres?  Di,  por  Belcebúi 

que  me  tienes  en  un  potro. 
Dorot.    Los  tres  son,  tú,  yo  y  el  otro 

que  me  guste  mas  que  tú. 
Dimas.  Horror! 

Dorot.  Conque  tu  bondad 

consentirá  que  los  tres... 
Dimas.     Pues,  hombre,  el  remedio  es 
peor  que  la  enfermedad. 
Prefiero  á  vivir  inquieto 
estar  solo  como  un  buho. 
El  matrimonio  es  un  dúo, 
y  tú  haces  de  él  un  terceto. 
Dorot.    Vaya,  que  estás  de  un  humor!... 
Dimas.    Estoy  tragando  mas  hiél!... 
Dorot.    Malo  si  me  voy  con  él, 
y  si  él  se  viene,  peor! 
Dimas.    Una  vez  hecha  la  boda, 

te  obligas,  y  yo  me  obligo, 
á  vivir  sola  conmigo. 
Dorot.    Ay!  Eso  no  me  acomoda. 

Con  dos  hombres  me  contento, 
y  aun  así  te  irritas  tanto! 
Qué  dirias,  cielo  santo! 
si  quisiera  tener  ciento? 
Los  hombres,  gracias  á  Dios, 
no  están  de  sobra  ninguno. 
Cada  mujer  tiene  uno, 
menos  la  que  tiene  dos. 
Esto  no  es  ningún  exceso 
y  nadie  me  pondrá  tacha. 
Dimas.    Pero,  muchacha,  muchacha! 

dónde  has  aprendido  eso? 
Dorot.    Quien  mi  ignorancia  desdeñe 
no  ha  de  hacer  tales  extremos. 
Eso  todas  lo  sabemos 
sin  que  nadie  nos  lo  enseñe. 
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Dinas.    Juana,  vé  tomando  acia. 

tú,  qué  contestas  A  esto? 
Juana.    Yo,  señor,  lo  que  contesto 

es  que  estoy  estupefacta. 

Mas  no  tenga  usted  cuidado. 

Yo  voy  ú  hablarla  en  secreto; 

y  s¡  ella  es  dócil,  prometo 

dejarlo  todo  arreglado.  (Á  ella  con  intención.) 

Ven! 

(Llevando  aparte  á  Dorotea  y  hablando  con  ella.) 

Dimas.  (No  sé  lo  que  mas  vale, 

si  su  gracia  ó  su  dinero. 

Caramba!  Es  un  verdadero 

bocatlo  de  cardinalel 

Será  muchacha  sin  tacha 

si  en  no  amar  á  otro  consiente. 

Vamos,  decididamente, 

me  conviene  esta  muchacha.) 
Juana.    (ap.  á  ella.)  Descuida.— La  he  convencido 

(Á  él.)  y  á  su  amor  ya  corresponde; 

pero  ha  visto,  no  sé  donde, 

una  estampa  de  Cupido; 

y  aunque  era  un  tosco  papel, 

le  causó  tanta  impresión, 

que  hoy  pone  por  condición 

que  usted  se  asemeje  á  él. 
Dimas.     Bien...  cederé  á  sus  antojos. 
Juana.    (Con  tal  que  el  otro  lo  entienda...) 

Pues  yo  voy  por  una  venda 

para  taparle  los  OJOS.  (Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

DOROTEA,  D.  DIMAS. 

Dimas.     Idea  mas  endiablada!... 

Bah!  No  accedo  á  ese  capricho. 
Dorot.    Pues  nada!  Lo  dicho,  dicho, 

ó  de  lo  dicho  no  hay  nada. 
Dimas.     Estás  dada  á  Belcebú? 

Eso  es  ponerme  en  un  potro. 
Dorot.    Si  no,  me  iré  con  el  otro 
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que  me  guste  mas  que  tú. 
Dimas.     Hien...  á  todo  me  someto. 

(Que  es  lo  mejor  conceptuó, 
siquiera  para  que  el  dúo 
no  se  convierta  en  terceto.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,  JUANA,  luego  AMADEO,  MARCELINO  y   el  NOTARIO. 

Juana.    (ap.  á  ella.)  Ya  vienen. — Mucha  atención! 

Conque  está  usted  decidido?  (Á  d,  Dimas,) 
Dimas.     Con  tal  de  ser  su  marido... 
Juana  .    Pues  empieza  la  función. 

(Ata  á  D.  Dimas  un  pañuelo,  y  aparecen  los  otros.) 

Dimas.     Mas  como  prenda  del  lazo 

que  hará  de  mí  uno  del  gremio, 

y  de  mi  obediencia  en  premio 

no  me  darás  un  abrazo? 
Dorot.    Me  da  vergüenza... 
Dimas.  De  qué, 

si  ya  no  te  veo,  tonta? 
Amadeo.  Estás  dispuesta?  (Ap.  á  Dorotea.) 

DOROT.     (Á  este  como  si  contestase  á  D.  Dimas.) 

Estoy  pronta. 
Amadeo.  Escribano,  dé  usted  fé.  (ap.  ai  Notario.) 
Dimas.     Ten  de  tu  Dimas  piedad 

(Andando  á  tientas.) 

ya  que  accediendo  á  tu  ruego, 

se  ve  el  pobrecilo,  ciego 

en  lo  mejor  de  su  edad. 

Dame  tu  mano. 
Marc     (ap.  á  Amadeo.)  Me  allano 

á  dársela  yo  por  ella.  (Se  la  da  á  d.  Dimas.) 
Dimas.     Jesús,  qué  mano  tan  bella! 

Bendita  Sea  tU  mano!  (Besándosela.) 

Marc.     (Huy!  qué  asco!  Me  lavaré...) 
Amadeo.  Firmemos. 

(Ap.  á  Dorotea  y  llevándola  á  firmar  para  lo  cual 
habrá  sobre  el  velador  una  escribanía.) 

Dimas.  Y  serás  mia? 

Dorot  .    Tuya  soy  desde  este  dia. 


56  — 


Amadeo 

J.1AN  A  . 

Amadeo. 


Dimas . 


Amadeo 

Dimas. 
Marc. 
Dimas. 


Amadeo 

Dimas. 
Dorot. 
Juana. 

Dimas . 
Juana . 


Amadeo. 

D¡  mas. 

Mauc. 

Dimas . 

Marc. 

Dimas. 


(El  mismo  jufgo  do  antes.) 

Escribano,  dé  usted  fé.  (id.) 
Gracias  á  mi  intercesión, 
ustedes  serán  felices. 
(Ya  sé  por  qué  me  lo  dices.) 

(Ar>.  fi  Juana.) 

Ahí  tiene  usted  nn  doblón. 
Un  abrazo  selle  el  lazo 
en  que  mi  dicha  hallaré. 

(Dorotea  abraza  á  Amadeo,  mientras  que  Marcelino 
cuneta  fuertemente  á  D.  Dimas.) 

Escribano,  dé  usted  fé  (Ap.  ai  notario.) 
de  que  me  ha  dado  un  abrazo. 
Como  aprietas,  prenda  amada! 
(Con  qué  placer  le  ahogaría!) 
Quiero  verte,  vida  mia: 
que  estarás  muy  colorada. 

(Se  quita  la  venda  cuando  aun  le  está  abrazando 
Marcelino.)  B 

Qué  veo! 

,  (Estrechando  la  de  Dorotea.) 

Me  da  su  mano! 

Horror! 

Este  es  mi  marido. 
Usted  quiso  ser  Cupido 
no  siendo  mas  que  Vulcano... 
Tu  quoque,  Juana! 

Señor, 

no  hay  miedo  que  se  desborden... 
Viene  á  sacarla  con  orden 
del  señor  Gobernador. 
Y  en  otra  mas  decorosa 
y  conveniente  morada, 
quedará  depositada 
hasta  que  sea  mi  esposa. 
Mas  cómo  la  pudo  ver 
si  estuvo  al  mundo  invisible'.' 
Ya  sabe  usted  lo  imposible 
que  es  guardar  á  una  mujer. 
Lilla  su  mano  me  dió. 
No  tal,  que  fui  yo. 

Hace  poco 
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ella  me  abrazó. 
Makc.  Tampoco. 

El  que  le  abrazó  fui  yo. 
Di  mas.    Calla!  Á  mi  tales  afrentas! 

Me  habéis  tendido  una  red. 
Amadeo.  Vamos,  conténtese  usted 

con  que  no  le  pidan  cuentas. 
Dimas.    Renuncia  usted  á  tomar 

cuentas  de  su  dote? 
Amadeo.  Sí. 
Dimas.    Me  alegro.  (Así  como  así 

yo  no  se  las  puedo  dar.) 
Amadeo.  Es  lograr  mi  amante  empeño 

realidad  ó  desvario?  (Á  Dorotea.) 
Douot.   Si  esto  es  un  sueño,  Dios  mió, 

que  dure  mucho  este  sueño! 
Dimas.    (Voy  á  ponerle  en  un  potro.) 

(Á  Dorotea.) 

Tú  has  dicho  que  si  algún  dia 

te  agrada  otro... 
Doiíot.  Eso  decia. 

Dimas.    Pues  bien... 

DOROT.     (Señalando  á  Amadeo.)  Pero  este  eS  el  Otro. 

No  estoy  dada  á  Belcebú, 
ni  hay  miedo  de  que  me  cueste 
pena  el  serle  fiel,  porque  este 
no  es  tan  feo  como  tú. 

(Al  público.) 

Si  antes,  falta  de  experiencia, 
iie  hablado  sin  reflexión, 
para  obtener  mi  perdón 
cuento  con  vuestra  indulgencia. 


FIN  DE  LA  COMEDÍA 


Examinada  esta  comedia  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  42  de  Julio  de  iüüo. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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